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E n España todavía tenemos sistemas de 
producción de alimentos basados en los 
bienes comunes,como el Tribunal de las 

Aguas de Valencia, las cofradías de mariscadoras 
de Andalucía, los montes vecinales de Galicia o el 
pastoreo comunitario leonés. Más de 7500 fami-
lias todavía se ganan la vida en tierras de propie-
dad colectiva. Los comunes históricos sobreviven 
y se les han unido recientemente las innovaciones 
contemporáneas de comunes alimentarios, tales 
como redes de intercambio de semillas, huertos 
urbanos o iniciativas que comparten comida en 
los barrios. 

¿Cómo se transformaría nuestro sistema 
agroalimentario si consideráramos los alimentos 
como un bien común? Los alimentos son vitales 
para nuestra supervivencia, un determinante 
cultural local y nacional, un recurso que produce 
la naturaleza, un derecho humano y, también, 
una mercancía. Esta riqueza multidimensional y 
su naturaleza esencial hacen que deban ser vistos 
como un bien común, independientemente de su 
forma de producción y su propiedad (privada, 
pública o colectiva).

El actual sistema alimentario low cost se des-
espera por producir alimentos extremadamente 
baratos, sacrificando su calidad nutricional y 
gustativa y la ganancia justa de quien produce.  
Aunque el mantra capitalista dice que cuanto 
menor sea el precio, mayor es el acceso, el valor de 
mercado de los alimentos es demasiado bajo para 
su valor real como bien esencial. Y ya lo decía 
Machado: «Solo los necios confunden valor y 
precio».

 Si comparamos el sistema alimentario con 
los sistemas de cobertura sanitaria o educativa 
universal que aún disfrutamos en Europa, vemos 
que ambos derechos (educación y salud) están 
asegurados por centros públicos o privados. En 
varios países de América Latina, África y Asia, 
el derecho a la alimentación sí está recogido en 
la Constitución y en leyes específicas, pero este 
derecho no está contemplado en ninguno de 

los países de la UE. ¿Por qué no está en nuestra 
Constitución ni en los Tratados Europeos? La 
próxima reforma debería contemplarlo pues su 
ausencia tiene importantes implicaciones políti-
cas y normativas.

Por otro lado, el acceso a un recurso vital no 
puede estar exclusivamente determinado por el 
precio y la capacidad de compra. Un sistema de 
cobertura alimentaria universal garantizaría un 
mínimo diario de alimentos a través de diversos 
mecanismos de derecho (y no de caridad como 
los bancos de alimentos), bien a través de un 
ingreso mínimo universal o renta básica, bien 
garantizando una serie de alimentos diarios o 
bien empleando a agricultores y agricultoras 
como funcionariado del Estado. Si existe profeso-
rado y personal médico a cargo del Estado, ¿por 
qué no podemos tener agricultoras o pescadores? 

Es vital, ético y realizable, por tanto, elaborar 
políticas agroalimentarias diferentes. ¿No podría-
mos pensar en una nueva PAC entendida como 
Política Alimentaria de los Comunes? Actualmente, 
cientos de iniciativas están construyendo un modo 
de producir y consumir diferente, sean quienes 
defienden la soberanía alimentariao aquellas 
acciones colectivas urbanas para participar de un 
sistema más justo y sostenible. Ambos colectivos 
deben nutrirse mutuamente y converger en una 
«multitud revolucionaria» para poder desafiar al 
sistema alimentario industrial con una alternativa 
ciudadana exitosa. Por mi parte, solo espero que 
quienes impulsan estas acciones reflexionen sobre 
la naturaleza de los alimentos y reclamen una 
nueva narrativa para producir, elaborar y consu-
mir un bien esencial, dotado de numerosos mati-
ces importantes para nuestra sociedad.
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Producir fertilizantes a base de gas genera entre un  
1-2 % del total de las emisiones de CO2, sin embargo, la 

mayor parte de las emisiones ocurren cuando son aplicados 
al suelo. El Panel Internacional Sobre Cambio Climático 

(IPCC) calcula que de cada 100 kg de fertilizante nitrogenado 
que se aplica al suelo, 1 kg termina en la atmósfera como 

óxido nitroso (N2O), la sustancia más importante en la 
destrucción de la capa de ozono, con 300 veces más 

efecto invernadero que el CO2. Según los últimos datos, el 
uso de fertilizantes químicos durante este año generará, 

probablemente, más emisiones de gases con efecto de 
invernadero que el total de emisiones procedentes de 

todos los automóviles y camiones que circulan en EE. UU.
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No hay una definición  
precisa para ‘agricultura 
climáticamente inteligente’,  
y es deliberado que sea así.

rigurosas y confusas, con expresiones que son un 
verdadero oxímoron, como el «desarrollo agrícola 
climáticamente compatible» o la «intensificación 
sustentable». De hecho no hay una definición 
precisa para «agricultura climáticamente inte-
ligente», y es deliberado que sea así. La Alianza 
Global para la Agricultura Climáticamente 
Inteligente deja a sus miembros que determinen 
qué significa para cada uno de ellos «agricultura 
climáticamente inteligente». Así, la FAO, uno 
de los principales organizadores de la Alianza, 
elaboró una publicación de referencia y una lista 
anexa de diez «historias exitosas» de agricultura 

climáticamente inteligente. Llamativamente 
todos los ejemplos son programas verticales de 
extensión que incluyen técnicas para introducir la 
aplicación de fertilizante nitrogenado justamente 
en agriculturas de países no industrializados, 
cuya contribución al cambio climático ha sido 
hasta ahora insignificante. Y lo mismo podemos 
decir de otras iniciativas que, subidas en la ola de 
la ACI, tienen siempre el mismo objetivo: abrir 
mercados de fertilizantes. 
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